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S U M A R I O
Advertencia.—Mosáicos (Arrieta), Je. Gi! Otario y Sancha —Crónica musical: Escuela Nacional de 

música: Teatro Real: Apolo, A. Ptñay (JoiTí.—Noches en vela. J. Goma Landcro y Mbríiw.—Re­
cortes. Adelardo Ortízde PMsdo. —Coirospondenoia extranjera: carta du Bruselas. Adolfo Wonlert. 

—Noticias: Madrid, provincias y extranjero.

A D V E R T E N C I A

C um pliendo  lo  p ro m e tid o  á  n u e s tro s  su s c r i to re s , c o n  e l p re s e n te  n ú ­
m e ro  le s  re g a la m o s  e l r e tr a to  de  R u b in s te in , a d e m á s  de la  p rec io sa  
p o lk a  E L  D E SPE R T A D O R , u n a  de la s  m á s  a p la u d id a s  com posic iones 
d e l cé leb re  F a h rb a c h .

P a r a  e l p ró x im o  n ú m e ro  p re p a ra m o s  t r e s  b e ll ís im a s  p iezas  de sa ló n , 
q u e  con  e l t í tu lo  C O N FID EN C IA S h a  p ro d u c id o  ú ltim a m e n te  s u  a u to r  
D. Adolfo Q uesada, (conde de S a n  R a fa e l de  L u y an ó ).

M O S A I C O S

A A P R I E T A

U na série de m osaicos con  los nom bres de los m ás im portan tes com po­
sito res de n u e s tra  p á tr ia , debe com enzar por D. Emilio A rrieta. A quel a n ti­
g u o  p rincip io  de au to ridad  qne la trad ic ión  p in tab a  austero  y  ceg iju n to , lia 
perdido g ra n  p a rte  de su  p res tig io  en  las ideas, v in iendo  á  e n c a m a r en los 
hom bres. H oy, que todo se d iscu te , desde las  verdades m ás trascenden tales 
de la  re lig ió n  h a s ta  los porm enores m ás in sig n ifican tes  de la  v ida  de u n  
pueblo, el convenio tác ito  de las gen tes  h a  excluido de la  ju risd icc ión  de la 
c rítica  á  c ie rtas personalidades, declarándolas ind iscu tib les y  quem ando 
e n  su  holocausto el incienso  de la  a labanza. E u  m edio de este un ísono  de 
veneración y  de  en tusiasm o no  puede nadie con  fo rtu n a  in te n ta r  m ed ir de 
nuevo  a ltu ras  n i  q u ü a ta r  m éritos, so p en a  de a lcan zar eu  p ag o  de su  indis­
creción , la n o ta  de rebeldía. Tal acontece con  A rrieta.

No parece tam poco fuera  de lu g a r  en  la ac tualidad , en que tan to  esca­
sean  las ocasiones de ap laud ir con ju s tic ia  el propósito  de h a c e r rev iv ir en 
la  m em oria de los excépticos ó de los preocupados, co-sas y  sucesos ag ra d a ­
b les, como p ru eb a  evidente de que las decadencias son  pasa je ras  en este

país, donde las a rte s  y  las le tra s  co n sig u en  u n  explendor ta l, que b ien  p u ­
d iera  a seg u ra rse  que tienen  en  él su asien to  y  donde ios a r tis ta s  de p rim er 
órden se suceden con  rapidez tan  asom brosa, que cu a lq u ie ra  d iria  q u e  n u e s­
tro  suelo no  se cansa  de producirlos en  dem ostración  do su  fecundidad  in a ­
gotab le . ¿Por qué, pues, no com placer o tra  vez el e sp iritu , h a rto  y a  de p ro ­
fundidades científicas, evocando recuerdos de o tras épocas y  señalando  ta m ­
b ién  lo que en  ésta  que a travesam os fuera  d igno  de señalarse , encom iándolo 
sin  exageraciones hiperbólicas n i reserv as de m al g usto?  Y a se cu id arán  
los críticos de oficio de b u sca r las m anchas en los ástros m ayores de nu es­
tro  m undo  in telec tual. S igam os noso tros la  co rrien te  opuesta  y  aum en tem as 
el capítu lo  de los elogios; sobre la  com odidad que re su lta  de no  llev a r á  
cabo u n  estudio m ás detenido, d isfru tam os en e s ta  cuestión  la  v e n ta ja  de  
o b ra r con seg u ridad , haciendo liom enaje á  qu ien  todos convierten  eu  objeto 
de acatam iento ; que si la  voz del ¡lueblo no suele alzarse sin  pasión  cuando  
n ie g a  y  censu ra , es siem pre la  voz de Dios cuando ap laude.

R eferir m inuciosam ente la  v ida a rtís tica  de A rrieta, equivaldría  á  d a r  
c u en ta  de los triu n fo s principales de la  zarzuela en España. A rrie ta , B arb ie­
ri, O udrid y  Gaztam bide, b a s tan  ciertam ente  á ju s tif ica r  la  ex istencia  de un  
g én ero , m u y  calum niado, si, pero no  por eso m énos acreedor á  las  sim pa­
tía s  de u n  público  que se veia obligado, en  v ir tu d  de las  c ircu n stan c ias , á 
acep tar v  aco g er benévolam ente el único producto  nacional que se le ofre­
c ía , con ta n ta  m ás razón, cu an to  que en él adm iraba  condiciones de v igo r, 
de insp iración , de e.spontaneidad q u e , b ien  desenvuehas, co n ten ían  el g e r ­
m en  de fu tu ro s  p rogresos. Se nos a rg ü irá  que esto no  se  h a  realizado; es 
verdad; pero si el g én ero  no  h a  sufrido u n a  trasfo rm acion  rad ical, sa tisfa ­
ciendo los ideales op tim istas de m uchos, den tro  de su  propia esfera  de acción 
h a  dado inequívocas m uestras de su  leg itim idad , y  a ú n  p uede  a le g a r, co n ­
tr a  los iracundos a taques de su s adversarios, u n a  honrosa  h is to ria  de b r i­
llan tes y  m erecidos éxitos.

Desde lu e g o  se com prenderá que n i tra tam o s de ju z g a r , pu es y a  h a n  
sido ju zg ad as  m u y  favorab lem ente  estas com posiciones, n i se ria  prop ia  la  
ta re a  de nuestro  objeto. H ay  en  las zarzuelas de A rrie ta  trozos de u n a  be­
lleza ind ispu tab le , p rim ores de ejecución, an im ación y  novedad en los can ­
to s, d istinción , e legancia, propiedad en e l estilo: en  todo parece que está  
presidiendo el esp íritu  de superioridad  de su au to r, que, sin tiéndose capaz 
de acom eter m ás árduas em presas, se reduce, sin  em b arg o , á  la  fo rm a em ­
pleada, p a ra  ponerla  el sello de nobleza de su  in g én io , y  d a r  de sí soberbia 
m uestra  de gallard ía , en  d ila tada y  no  in te rru m p id a  série de poderosas in s ­
piraciones.
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Y  a l  h acer las  an te rio res  aseveraciones, no  echam os en  olvido que Ar­
r ie ta  h a  escrito  óperas como Ildegonda-, pero perteneciendo  á  su  p rim era  
época , que dejó tra sc u rr ir  en  Ita lia , en  el país donde adqu irió  p rofundos co­
nocim ien tos, y  m u y  jó v en  todav ía , envidiable renom bre, llevan  todas el 
d is tin tiv o  de la  e scu e la ita lian a , á  cu y a  in fluencia  se som etió ta n  incondi­
c ionalm ente, que seria  difícil b u sca r en  aquellas producciones el ra s tro  de 
la  personalidad  a rtís tica  que después hallam os en  los m elodiosos acen tos de 
M a rin a  ó E l  dominó azul, y  a u n  en  a lgu n o s de los h im nos ó can ta ta s  com ­
p u estas  en  h o n o r á  hom bres ilu stres  ó en conm em oración de im portan tes 
sucesos. L a m ism a M arina  p en e tró  tam bién  por las p u e rta s  del tea tro  de 
O riente, y  tuvo  ¿ E n r iq u e  T am berlick  p o r H ernau-C ortés, m u y  d ig n o  de 
e lla , s in  duda; m as no  lo b as tan te , en  opinión de los m aliciosos, p a ra  que al 
o irle  lo de

M arina, yaparía
m v y  Irjos de aqui

no  supusie ran  que H ernan-C órtes se m archaba  efectivam ente segu id o  de 
s u s  secuaces k  la  le jan a  calle de Jovellanos.

Además de em inen te  com positor, A rrie ta  es e l decano de n u estro s  m ú ­
sicos. E sto  nos conduce á  otro órden de ideas, en  el que encon tra ríam os, sin 
no tab le  esfuerzo, la  sem blanza propia, característica , g en u in a , del au to r de 
la  Conquista de Granada.

Es preciso conocerle, tra ta rle , estud iarle  á  fondo, p a ra  saber h a s ta  qué 
ex trem o noole y  levantado  lleva su  pasión  de d irector, tu to r  y  m aestro ; 
h a s ta  qué p u n to  atiende á  los m enores detalles de la  profesión, á  la  cu a l ha  
co n sag rad o  su  v ida  en te ra . L a  E scuela  N acional de M úsica, á  cuyo  frente 
e s tá  desde h ace  once años, constituye  su  preocupación  constan te : los tr iu n ­
fos y  ovaciones conqu istadas po r discípulos suyos, su p lacer favorito . Cuan­
do se estrena  a lg u n a  p ieza  de B retón ó de Chapi, acude A rrie ta  presuroso  
a l  tea tro , y  a llá , en  el fondo de s u  palco, espera con  te rrib le  ansiedad  el 
fallo del auditorio , sigu iendo  con em oción indescrip tib le cada u u a  de las 
peripecias de la  noche; en  el m om ento en  que la  cuestión  se decide, y a  no 
le  quedan  fuerzas jia ra  ap laud ir; b a ja  a l escenario , p resa  de indescrip tib le 
azoram iento , a trav iesa  por en tre  el confuso torbellino  de bastidores y  cu ­
riosos, y  lleg a  al favorecido au to r p a ra  abrazarle , besarle , e s tru ja rle  y  p re­
sen tá rse lo  á  los co n cu rren tes  o rgu llo sam en te  y  con hus lá g rim a s  en  los 
ojos, com o diciendo: ¡Miradlo, ah i lo teneis: es h ech u ra  miaJ E n  esos ins­
ta n te s , los m ás felices de su  ex istencia, se olvida de que es m úsico , de que 
es m aestro , vive la  v ida  del en tusiasm o y  del cariño  y  se e n tre g a  ru idosa  y 
púb licam ente  á  la  s incera  vanidad, a l gozo ex traord inario  de u n  éxito  age- 
n o , que él m ira  como si fu e ra  propio , m ás todav ía , porque su  m odestia  de 
a r tis ta  no  le perm ite  a c e p ta r  con  apara to sas osten taciones n in g u n a  m an i­
festación de a labanza.

L a v ida  p rivada  de A rrie ta  en  la  actualidad  se puede referir á  dos nom ­
b re s , m ejo r, á  dos cu ltos, á  dos re lig iones; el ídolo a rtís tico  de A rrie ta , es 
B eethoven; su m em oria  querida, A yala. U na preciosa estatua colocada sobre 
su  m esa  de despacho, en  la  que el e scu lto r ha  consegu ido  exp resar con  u ñ a  
fidelidad adm irab le, en los rasg o s, d u ra  y  ner\-iosam ente acentuados del 
sem blan te  de aquel g ra n  gén io , su  alm a sublim e, a to rm en tad a  p o r in e x ­
tin g u ib le  desesperación, es el em blem a de su pasión  de m úsico ; m ultitud  
■de objetos, que le recu erd an  ioolvidables dias dedicados a l am igo  eterno , 
a l  herm ano  fanáticam ente  adorado, form an la  ú n ica  m uda  a le g r ía  de su  
m elancólica soledad. R etratos de cuerpo entero  del in s ig n e  poeta, con  la 
mi.sina a ltiva  m irada  que ta n ta s  veces se paseó po r los ám bitos del salón 
del C ongreso, y  la  abundosa  m elena, herm oso m arco  de aquella cabeza  de 
p rim e r ó rden , po r todos conceptos; la  cam a donde m urió  h ace  u n  año , su 
re lo j, su  ca rte ra  y  o tras  m il cosas que están  u n idas a i recuerdo  de Ayala, 
son  p arte  á  m an ten er en A rrie ta  la  idea fija de u n a  defin itiva separación, y  á 
p ro d u c ir en  él esa  m elancolía iuconscien te , d igám oslo asi, que se  n o ta  en 
s u  p a lab ra  tac itu rn a , en  su  conversación d istra ída, en  el paso  ta rdo  y  silen­
cioso con  que reco rre  las salas que a ú n  re su en an  con los ecos de la  j ig a n ­
te sca  m u sa  del Tanto  p o r  ciento y  de E l  tejado de vidrio .

S u  m om entáneo  abatim ien to  no  le im pide, á  p esa r de todo, ocuparse, con 
la  acostum brada laboriosidad, p rop ia  de su  ca rác te r activo, en su s  predilec­
to s  trab a jo s  del C onservatorio , n i  com enzar la p reparación  del C entenario 
de  Calderón de la  Barca: ab rig am o s, no  obstan te , el tem or de que se re tra ig a  
defin itivam ente  de! tea tro , dándose po r jub ilado , y  dejando descansar la 
in sp irad a  p lum a que produjo  no h á  m ucho H eliodora  y  la  G uerra-Santa . 
De cualqu ier m anera  que sea, no  se le podrá ta ch a r, com o á  tan to s  otros de 
s u  m ism a época, vivos a ú n  p a ra  g lo ria  de E spaña, de perezoso y  descuida­
do, que a l fin y  al cabo , su  aparen te  in erc ia  en  cu an to  á la  p roducción  de 
obras nuevas, e s tá  sufic ien tem ente  com pensada con el anhelo  con  que se

desvive y  a fan a  porque la  enseñanza  a rtís tic a  se d ifunda y  aum en te  cada 
vez m ás, y  llegue  á  se r  u n  hecho  ind iscu tib le  en  este p a ís , a lim entado  du­
ran te  tan to  tiem po p o r im portaciones ex tran je ras  y  em pirism os convenció , 
nales, h ijos de la  preocupación  y  de la  igno rancia .

R. G il Osorio y  Sánchez .
(22 de Febrero de 1881).

C R Ó N I C A  M U S I C A L

E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M Ú S I C A  Y D E C L A M A C I O N

EJERCICIO LIRICO-DRAMATICO

El período de ac tiv idad  a rtís tic a  que, con  ta n ta  oportun idad  como celo  
p o r p a rte  del d ign ísim o  d irec to r de la  E scuela  N acional de M úsica y  de su s  
profesores, se n o ta  en  ta n  im p o rtan te  cen tro  de enseñanza , v a  adqu iriendo  
de d ia  en d ia  m ayores p roporciones y  evidenciando los re su ltados b r il la n ­
te s , positivos, que el a r te  p á trio  h a  de a lcan zar ba jo  e! am paro  de u n  m a e s . 
tro  ta n  em inente  como el a u to r  de E l  dominó a zu l y  M arina .

L a  recien te  refo rm a, que h a  convertido  el salón nuevo  de la  E scuela  en 
el m ás sun tuoso  y  acabado  de  E uropa, m erced  á  la  p ro tección  decidida y  
fruc tuosa  que a l a r te  m usica l h a n  venido dispensando el ex-m inistro  de 
Fom ento  señ o r conde de T oreno  y  no tab lem ente  e l Sr. D. Jo sé  de Cárde­
n as , cuyo  paso  p o r la  d irección  g en era l de In strucc ión  púb lica  lia  dejado 
p a ra  el a r te  n acional huellas indelebles, ofrece á  la  in te lig en c ia  del d irec to r 
del Conservatorio  nuevos y  vastos recu rso s que e l S r. A rrie ta  h a  sahido 
u tilizar con ac ierto  d ig n o  del m ay o r encom io, convirtiendo los ejercicios 
líricos en  verdaderas fiestas m usica les, en  espectáculos artís ticos de alto  
in te rés , en  los cuales los alum nos v a n  en trando  p au la tinam en te  en  el cam ­
po  m ilitan te  del a rte  y  acostum brándose á  a fro n ta r de u n  modo p ro g resiv o  
las  dificultades de todo g én ero  que el tra to  constan te  coo el público  im plica 
siem pre .

No es de ex trañ a r, p o r tan to , que éste, a tra ído  por alicientes poderosos^ 
frecuen te  el g ra n  salón y  acu d a  á  las fiestas que a lli se verifican , en  núm e­
ro  verdaderam ente ex trao rd inario , h a s ta  el extrem o de  que, ocupadas por 
com pleto todas las  localidades, te n g a n  m uchos espectadores que p e rm an e ­
ce r en  pié d u ran te  los ejercicios.

Esto sucedió eu  el del dom ingo  próxim o pasado que ofreció, com o lo.s 
an te rio res, u n  in te rés  y  u n a  variedad  que los ap lausos del público  u n á n im e  
recom pensaba con  la rg u eza , haciendo, a l p a r, ju s tic ia  al m érito  distinguiido 
y  á  veces escepcional que d em osira ron  cum plidam ente todos los alum nos 
que en  el ejercicio tom aron  pa rte .

Comenzó ta n  ag rad ab le  m atinée  con  el bellísim o p rim er estud io  de con­
cierto  p a ra  violin , de M onasterio , e jecu tado  p o r doce a lum nos (entre ellos 
u n a  alum na) de la  clase del em inente  profesor, con ta l p recisión  y  so ltu ra , 
que la  concu rrencia  con  su s  repetidos ap lausos exigió  y  obtuvo la  repetición 
del estudio .

E l Sr' P alou , discípulo del Sr. P u ig , se hizo ap lau d ir en .?egu idaen  ia  eje­
cución  de la  c a v a tin a  de Sonám bula, recom pensa que él o to rg ó  ig u a lm en te  
a l Sr. G ueri después de h a b e r  ejecutado el p rim er solo de concierto  p a ra  
oboé de V erioust y  á  la  S ía . Ortiz, a lu m n a  del S r. P u ig , la  cua l can tó  el 
an d an te  de D onizetti A l  dolce g u id a m i.

El r ig o d ó n  de D ard a n u s  de R am eaus, deliciosam ente re in stru m en tad o  
p o r G evaert, fué u n  triu n fo  p a ra  la  clase de con jun to  que d ir ig e  el Sr. Zu- 
b iau rre . L a ejecución de la  g rac io sa  obra  del g ra n  m aestro  francés llena  de 
color local y  de detalles ingeniosísim os y  p ican tes, provocó g ra n  en tusiasm o  
y  m ereció con sobrada  ju s tic ia  los honores de la  repetición. E l debut de la 
c lase  de co n jun to  fué, p u es, u n a  señalad ísim a v ic to ria  y  u n  testim onio  elo­
cuente  de la  im portancia  y  u tilidad  de d icha clase que e s tá  llam ada á  p res­
ta r  g ra n d e s  senúcios á  la  en.señanza.

E n tre  el rigodón  de D ardanus y  el núm ero  12 del S ta b a t M ater, de P.o- 
sin i, Quando corpus m orietur, cu y a  in terp re tación  estuvo  encom endada á 
la  clase de conjunto  y  á  diez alum nos del Sr. In zen g a , hu b o  u n  ag rad ab le  
parén tesis  que llenaron  la  S rta. Espi, que can tó  no tab lem ente bajo  la  d i­
rección de su  m aestro  el Sr. Ronconi, la  cav a tin a  de! H ern a n i, aco g id a  al 
final con  g ran d es  salvas de aplausos; la  S rta . Palacios, a lu m n a  del se ñ o r 
M endizábal, que ejecu tó  con  delicadeza sum a y  éxito  g ran d e  el andante  y  
scherzo de u n a  so n a ta  p a ra  p iano  de M athias, y  la  S rta. M artin , que lo g ró
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asim ism o hacerse  ap lau d ir ca lu rosam ente  en la  e jecución  dé la  canción  del 
cab rero  de D inorah , acom pañada p o r su  m aestro  S r. lu z e n g a .

En cuan to  A la  ejecución y  al éxito que ob tuvo  el núm ero  án tes citado 
del S la b a t, de R osini, por la  clase de co n ju n to  y  diez a lum nas del señor 
In zen g a , b a s te  saber que el en tusiasm o del público  se calm ó solam ente con 
la  repetición de la  p ieza, cu y a  doble ejecución proporcionó á  su s  in té rp re- 

' te s  u n a  doble ovación ru idosa  y  m erecida.
21 tem a  co n  variaciones de L abarre , que s ig u ió  á la  o b ra  adm irab le  de 

Rossini, dió ocasión á  la  S rta . L era te , a lu m n a  de j a  clase de a rp a  de la  se­
ñ o rita  Roaldés, p a ra  lu c ir  s u  ta len to  y  ap titudes nada  com unes, que el pú- 
blicó apreció en  lo m ucho  que valen , p rod igando  á  la  S rta . Lerate su s  

! ap lausos.
' No escasearon  tam poco p a ra  la  S rta . M arrón, a lu m n a  del Sr. M artin ,

que recibió  m u estras  inequívocas de ag rad o  y  s im p a tía  a l final de la  ro m an ­
z a  de La. fo r z a  del destino, pero  ta les m anifestaciones subieron  de pun to  y
se  conv irtie ron  en  verdadero  en tusiasm o p a ra  el a lum no de 7 .” añ o  de vio­
lin  de la  clase de M onasterio, Sr. F ernandez  A m urrio , cuando éste ejecu tó

I \^Melancolia,i.6Vrn-üXíQ.
' T  no  m erecen  m énos el desem barazo a rtís tico , la  fuerza  de estilo  y  el
‘ sen tim ien to  n o tab le  de que hizo g a la  el S r. A m urrio , con  q u ien  se m ostró

■el público  ju s tís im o , a l hacerle  ob jeto  de u n a  g ran d e  c u a n to  m erecida 

ovación.
U na  d is tin g u id a  señorita , pertenecien te  á  fam iba  m u y  acaudalada  y  

eonocida  en  los buenos c ircu ios de la  córte, la  seño rita  Bea, a lu m n a  de 
qu in to  añ o  de p iano  del Sr. Z abalza, lució su s  no tab les ap titudes y  los p r i­
m ores de u n  estilo  exquisito  y  depurado, en  ia e jecución  de u n a  m azu rk a  
de  G ottschalk , y  de u n a  po lonesa de Chopin, escuchadas co n  verdadero 
deleite  y  acog idas a l final po r un án im es y  ru idosas salvas de aplausos.

E l á r ia  de la  Leonora, de M ercadante, e jecu tada  p o r la se ñ o n ta  de la 
Incera , a lu m n a  del Sr. P u ig , el p rim ero  y  te rc e r tiem pos del se ttim ino , de 
B eethoven, a rreg lad o  p a ra  dos p ianos y  ocho m anos, y  ejecutado por las 
.señoritas L lóren te, M ojados, G utiérrez  de Cabiedes y  Cortés, a lu m n as  dei 
Sr Com pta, y  la  cava tina  de G em rm  de V ergy, c an ta a a  p o r la  seño rita  
M ontes, d isc ipu la  del Sr. In zen g a , p roporcionaron  á  todos ap lausos repeti­
d o s , y  pu sie ro n  d ig n o  térm ino  á  la  v ariad a , im portan te  y  copiosa p arte
m usica l que en ce rrab a  el p ro g ram a.

Como final, la  clase de declam ación, rep resen tada  por la  señ o n ta  Eche­
v e rría , y  los Sres. D orado, Tapia, A lm ada y  Zori, in te rp re tó  la  com edia en 
u n  acto de B retón  de los H erreros, titu lad a  L o s p rim ero s amores, dem os­
tran d o  todos los a lum nos, y  con  especialidad la  señorita  E cheverría , sus 
visibles adelan tos, que la  concu rrencia  prem ió con num erosos ap lausos, y

d o s  veces llam ados á escena.
E l espacio n o s  fa lta  p a ra  resum ir nu estras  im presiones. V am os á  sin te ­

tizarlas, m andando  al m aestro  A rrie ta  y  á los profesores que d irig e , n u estra  
m ás cordial en h o rab u en a , y  es el m ejor resúm en  que podem os hace r de 
n u e s tra s  im presiones y  de las del público.

R E A L

IL PROFETA.

H a sido el acontecim iento de la  sem ana. A nunciado desde fines de la 
tem p o rad a  ú ltim a , sin  que las prom esas de los carte les h a y a n  llegado á 
cum plirse  h a s ta  ahora, po r causas que desconocem os, los aficionados espe­
rab an  con  ánsia  verdadera la  p rim era  represen tación  de 11 P ro fe ta .

La o b ra  m a g is tra l de M eyerbeer no es, po r desg rac ia , de las que form an 
p arte  del reperto rio  corriente en nuestro  rég io  coliseo desde hace bastan tes 
añ o s. D espués de las m em orables represen taciones de Tam berlick , puede 
d ecirse  que I I  P ro fe ta  h a  hecho eu  M adrid apariciones fugaces cruzando 
com o u n  m eteoro, sin que su s  represen taciones h a y a n  llegado jam ás  á  ad­
q u ir ir  carac téres de perm anencia, ta les com o la  opera m erece y  los d iletan­

tes  desearan.
Esto obedece, en p rim er térm ino , á la  na tu ra leza  m ism a de la  g ra n  crea­

c ió n  del g én io  m eyerbeeriano, á  las condiciones especiales de la  obra , que 
a s i  com o se separa  en  m odo visible, tan to  en s u  e s tru c tu ra  dram ática , como 
e n  i  estilo que genera lm en te  o sten ta  la  insp iración  de M eyerbeer, de todas 
las dem ás producciones del m aestro , requiere , po r lo m ism o, in térp re tes ex­
cepcionales d ispuestos á  sacrificar los oropeles de la  ejecución vocal, dis­
puestos á sacrificar los caprichos del can tan te  en  a ras  de la  severidad, del 
sen tim ien to , de ia  verdad dram áticas, en a ras , p a ra  decirlo de u n a  vez, del 
a r tis ta .

Las p roporciones que tiene , sobre  todo, el papel de J u a n  de L eyde, h a ­
cen indispensable u n  tem peram ento  v igoroso , un  c a n tan te  y  ac to r d ram á­
tico , á  la  vez, capaz de sopo rtar, sin  cansancio , el peso considerab le  de  
aquella  doble creación artistica . Y no es m enor la  responsabilidad que, b a ja  
ta l concepto, incum be á  la  a r tis ta  en ca rg ad a  del papel, tam b ién  im p o rtan ­
tísim o, de F ides. A gréguese  á  esto que el papel de B erta , corto  y  episódi­
co, pero im p o rtan te  asim ism o y  esencial, requ iere  ag ilid ad  y  ex tensión  vo­
cales, al p a r  que sen tim iento  dram ático  exquisito , y  que las  m asas corales 
y  la  o rquesta  p resen tan , no tab lem ente la  ú ltim a , dificultades constan tes, 
p a ra  cu y a  resolución, toda  atención y  todo esm ero son pocos, y  se com pren­
derá  fácilm ente que las em presas ateuta.s, en g en era l, m ás á la  p arte  in ­
dustria l que a rtís tica  de las  explotaciones tea tra le s , re troceden  an te  aque­
llos obstácu los y  sum an  en  el polvo de su s  arch ivos la  sublim e é inm orta l 
p a rtitu ra  de M eyerbeer.

AI en tusiasm o incondicional y  á  la adm iración  sin  lím ites que G ay arre  
profesa á  I I  P ro fe ta  debem os, seg ú n  parece, la  satisfacción  im pagab le  de 
h ab e r escuchado ta n  acabada creación.

Séanos lícito  felicitar p o r ello a l célebre a rtis ta , n u estro  com patrio ta , y  
declarem os, sin  rebozo, que n in g u n a  p ru eb a  m ás m anifiesta podia  d a r  
G ayarre  de ese en tusiasm o y  esa adm iración com o la  que h a  dado a l c a n ta r  
é ín te ip re ta r  la  p a rte  de p ro tag o n is ta  con  u n  lujo de detalles dram áticos, 
con u n  esm ero, con  u n a  corrección y  u n a  in te lig en c ia  que lia  sorprendido 
al público  y  ofrecídole nuevos é inusitados a tractivos.

No se  h a  con ten tado  con  esto G ayarre , sino  que llevando su  solicitud al 
extrem o (y al expresarnos así tenem os en cu e n ta  la  conducta  que en  casos 
sem ejantes observa  la  genera lidad  de los can tan tes  m odernos) h a  exigido 
la  ejecuciou de dos adm irables trozos de la  p a rtitu ra , el cu a rte to  final del 
acto  segundo  (prim ero de la  ópera) y  la  p leg a ría  del te rcero , que no  se c a n ­
ta n  casi n u n ca . L a seg u n d a  pieza no  f ig u ra  s iq u ie ra  én  la  ú ltim a  versión  
ita liana .

R establecidas ah o ra , am bas m ag istra les  p ág in as  m usicales, h a n  sido ad­
m iradas sin  re serv a  y  proporcionan  á  G ayarre , sobre  todo e l cu a rte to , v er­
daderas y  m erecidas ovaciones.

P o r io dem as, y a  lo hem os dicho. G ayarre  se  reve la  en  el P ro fe ta , no 
sólo can tan te  apasionado é irresistib le , sino a r t is ta  d ram ático  concienzudo 
y  celoso. Y s i no  h a y  en  la  ópera, finales com o el de L o s P u rita n o s , n i ro ­
m anzas com o el S p ir ío  g en til, de la  F a vo rita , n i andantinos  com o el del 
cuarto  acto  de L a  A fr ic a n a , piezas todas en  que el repu tado  can tan te  puede 
fiar sin  tem ores el éxito  á  las filig ran as incom parab les de su  ó rgano  vocal, 
sabe en cam bio p legarse  á  las  ex igencias de la  obra  de M eyerbeer y  a rra n ­
ca r con  su  estilo vehem ente , con la  sobriedad  de los efectos pu ram en te  vo­
cales, y  con  el tac to  y  el celo incansables con  que cu ida los m enores deta­
lles d ram áticos del papel, aplausos en tu siastas y  con tinuados b ravos que 
h acen  del g ra n  c a n tan te , sosten  p rinc ipa l, el m ás positivo  y  valioso del 
éxito  alcanzado en  el rég io  coliseo p o r el P ro fe ta .

L a S rta . P asq u a  h a  obtenido asim ism o éx ito  b rillan tísim o  y  m erecido 
en  la  in te rp re tac ió n  del difícil papel de F ides. P od ria  ex ig irse  á  su voz m ás 
vo lúm en , extensión é igualdad , pero  e l público  no  h a  p arad o  m ien tes en  
ello, convencido p o r los arranque.s d ram áticos y  la in te lig en c ia  escén ica de 
que la  S rta. P asq u a  h a  dado en la  p resen te  ocasión, a rran q u es  é in te lig en ­
cia  d ignos de los aplausos y  llam adas á  esceua  de q u e  la  estim able a r tis ta  
es frecuen te  objeto en las rep resen taciones de 11 P r o fe t i .

No req u ería  el papel de B erta  m énos facu ltades vocales y  a rtís ticas  que 
las  de la  S rta. Lodi, que al p re s ta r su concurso  á  la  ópera de M eyerbeer, se 
h a  hecho  d ig n a  de la  consideración y  aplauso de la c ritica , y  de ias  señ a la ­
das m uestras de sim ¡)atia con que el púb lico  la  lia  acogido.

Los dos dúos con  la  S rta . P asqua h a n  sido p a ra  la  S rta . Lodi m anan tia l 
de aplausos y  b ravos ta n  unánim es como m erecidos y  ocasión de que com ­
partie ra  con G ayarre  y  la  S rta. P asqua las ovaciones de la  noche. Los tre s  
p rincipales in té rp re tes  de I I  P ro fe ta , m erecieron  con  frecuencia  los h o n o ­
re s  de se r  llam ados á  las tablas y  acogidos con inequívocas m uestras de en ­
tusiasm o.

Los Sres. V idal, E am ini y  M ejía, encargados de person ificar la tr in id ad  
anab ap tis ta  de la  ópera , cum plen con acierto , m ereciendo m ención  espe­
cial el S r. V idal.

Las m asas corales excitan  el m ay o r en tusiasm o, e jecu tando  con r ig o r  
m agnífico  y  en tonación  y  precisión rítm ica  in tachab les, e l coro de ¡a rebe­
lión del acto  prim ero , que obtiene ju s tam en te  los honores de la  repetic ión . 
E l de n iñ o s en to n a  m u y  d iscre tam ente  su  p arte  en  el acto  tercero .

L a o rquesta , ba jo  la  d irección del m aestro  G oula, m erece, en g en e ra l, 
elogio.s, y no  hem os de escatim árselos noso tros.

L a ópera, en  sum a, m erced á la  iiite ligeneia  de los artista.?, y  en  p rim er
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lu g a r  á  la  in tervención  de G ayarre , obtiene éxito  brillan tísim o , y  lo o b ten ­
d r á  indudablem ente  m ay o r cada vez, proporcionando así á  los abonados y  
a l público  u n  espectáculo que desde h ace  a lg ú n  tiem po  carec ían . Es el m a­
y o r  elogio que podem os hace r de los in té rp re tes  todos del P ro fe ta .

A P O L O ;

M A E I N A .

E sta  h a  sido o tra  de las  novedades de la  sem ana. La p o p u la r zarzuela 
de  A rrie ta  no  se  h ab ia  p uesto  e n  escena en  n in g u n o  de los tea tro s  líricos 
de  M adrid, b a jo  su  n u ev a  form a de ópera  e.spañola, desde las m em orables 
rep resen taciones del tea tro  Real, donde la  M arina  recib ió  con  ap lauso  g e ­
n e ra l su  nuevo  bau tism o.

A la  S ra. Cortés de P ed ra l tocaba llevar á  cabo este acto  de ju s tic ia  y  de 
consideración , elig iendo  p a ra  la no ch e  de su  beneficio la  obra  de A rrieta, 
que, com o ópera e.spañola, se  ejecu tó  en  la  noche del lú n es ú ltim o eu  el 
tea tro  de Apolo.

In m en sa  co ncu rrencia  acudió  a l coliseo de la  calle de  A lcalá, que pre­
sen tab a , p o r ta l  causa, aspecto inusitado . L a aco g id a  que el público  dispen­
só á  la  p reciosa creación del m aestro  y  á  todos su s  in té rp re tes , p ru eb a  en 
cu án to  se aprecian  las bellezas y  prim ores de estilo  de aquélla , y  la  in teli­
g en c ia  y  b u en a  vo lun tad  de los d is tin g u id o s can tan te s  españoles que en  la 
ejecución de M a rin a  h a n  tom ado parte.

H é aqu i su  reparto :
M a rina , Sra. Cortés de P edra l.—Jorge, S r. B erges.—Roque, Sr. F er- 

r e r .—P ascua l, S r.X av arro .—Alberto, Sr. B anquells.— Teresa,^t& . G alan .— 
U n m arinero, Sr. G arcía.

El éxito, como án tes queda indicado, h a  sido b rillan te , com pleto p a ra  
todos, pero en  especialidad p a ra  la  beneficiada y  el S r. B erges, qne se vie­
ro n  literalm en te  cubiertos de ap lausos y  aclam ados con  en tusiasm o tan  
constan te  com o m erecido po r aquel selecto y  num eroso  público, adm irador 
convencido de u n a  de las jo y a s  m ás preciada.® del a r te  lírico español y  del 
ta len to , d igno  de elogio, de su s  en tu siasta s  in térp retes.

E l S r. F e rre r, c u y a  b u e n a  vo lu n tad  é in te ligenc ia  están  fu e ra  de discu­
sión , recibió tam bién  g ra n d e s  ap lausos, as i como el Sr. X avarro , cu y a  dis­
creción le hace acreedor á  la  consideración  de la  crítica .

U n recuerdo  especial m erece el S r. B anquells, que, p o r respeto  a l m aes­
tro  A rrie ta , se en ca rg ó  del in sign ifican te  papel de A lberto . Los coros y  or­
q u esta  se h ic ieron  com o siem pre d ignos de aplauso,

Al finalizar el acto  segundo , el público  llam ó á  las tab las al m aestro , y  
.siete veces consecutivas se v ió  obligado  A rrie ta  á  p resen ta rse  en  com pañía 
de todos los artistas.

E n  estos m om entos, y  en  m edio de aclam aciones ruido.sas, cayeron  á 
los p iés de la  señora Cortés de Pedra l num erosos ram os de flores y  coronas, 
siéndole en tregados, p o r dependientes de la  em presa, cuantiosos regalos, 
b razale tes, abanicos, som brillas, im perdibles, u n  ta rje te ro , u n  capricho  de 
tocador, prendidos, palom as, todo del m ay o r g u s to  y  riq u eza , con que p er­
sonas m u y  d is tingu idas de la  có rte  testim oniaban  á  la  beneficiada su  esti­
m a  y  adm iración .

L a señora Cortés, el m aestro  A rrie ta , el tea tro  de Apolo, el a r te  p á trio  y  
e l público  están  de  enhorabuena. N uestro p arab ién  á  todos, y  en  especial á 
la  seño ra  Cortés.

A n t o n io  P e ñ a  t  G o ñ i.

N O C H E S  E N  V E L A

( E N CASA DE L O S  C O N D E S  D E  H E R E D I A - S P Í N O L A )

F u e ra  del rád io  de la  población , en tre  los solares y  las  n uevas edifica­
ciones de la  calle  del M onte-E squinza, se  eleva, sencillo y  e leg an te , el lindo 
hotel de los señores condes de Heredia-Splnola.

A quellos barrios, casi siem pre solitarios, p resen taban  desusada an im a­
c ión  en  la  noche del 13 del ac tu a l, que es sin  duda el m es de la  a leg ría ; 
p u es  con el C arnaval nos trae  noches deliciosas, ab u n d an tes  en  dulces im ­
presiones, noches co®‘í 7 / a « í ,  d i s t i n g u i d a s n o c h e s  en ve la ,

pasadas en el a rtís tico  budoir, ó en  e l lujoso salón , a l ca lo r de tra idoras  
m iradas, y  e n tre  los vo lup tuosos acordes del w als.

F u era  del hotel, m uchos tren es  b lasonados. Lacayos con lu e n g a s  lib re a s  
y  ab rigos de va lo r inapreciab le , que ap risionaban  en tre  el suave  tac to  de 
las pieles, los cuerpos escu ltu ra les  de las herm osas dam as que ib an  al 
sarao .

L a escalera  se h ab ia  trasform ado en  u n  ja rd ín ; in fin itas  flores em balsa— 
m aban  el am biente , y  p roducían  ta l  frag an c ia , que n o  p arec ía  s ino  que ia  
p rim avera  h ab ia  derrochado su s  tesoros, conv irtlendo  la  escalera  en  u n a  
cascada de rosas.

A ún no  se h ab ían  re tirad o  los ú ltim os ca rru a jes  que conducían  á  los re ­
zagados, y  y a  e ra  im posible la  c ircu lación  p o r los salones del hotel.

¡Qué espectáculo  ta n  seductor! Allí, en  m edio de u n a  atm ósfera a ris to ­
crática , é im p reg n ad a  de d istinción  y  e leganc ia , h ab ia  ram ille tes de m u je ­
re s  herm osas q u e  a tra ían , su b y u g a b a n  y  en loquecían , tan to  por la  belleza 
de su s  rostros, cu an to  p o r lo an im ado, variado  y  selecto  de su  conver­
sación.

Las toilettes e ran  á  cua l m ás caprichosas; hab ia  o jo s n e g ro s  com o la 
noche y  b rillan tes com o su s e stre llas , 3I lado de ojos ta n  azu les com o e l 
cielo de A ndalucía.

Los escotes ten tad o res  p e rm itían  v e r  el to rneado  b razo  y  ad iv in ar e i 
tu rg e n te  seno, o ra  ag ita d o  p o r el fa tigoso  w als , o ra  tran q u ilo  p o r el re ­
cuerdo de dulces em ociones.

U n am igo  m e decía, fijándose en  u n  g ru p o  de dam as de deslum brante- 
belleza:

—Contem pla esos ro stro s . Son bellísim as paletas  de p in to r.
Miré asustado  á  m i am ig o  p o r lo que h ab ia  dicho; pero  b ien  p ro n to  p u d e  

ap reciar que, efectivam ente , ten ia  razón. E u  aquellas ca ras se en co n trab an  
reunidos colores n a tu ra le s , ta n  delicados, que n u n c a  p o d rá  e l ar!e  im itar: 
el carm in  de las m ejillas, e l ro fo  de los lábios, el a zu l  de los ojos, y ,  p o r 
últim o, el oiegro ó dorado del cabello.

Los condes h ic ieron  los h onores co a  la  g a la n te r ía  que les  es pecu lia r. 
E l b u f fe t  fué espléndido. C itar las p e rsonas que co n cu rrie ro n , es ta re a  im ­
posible, pues no  h a y  m em oria  q u e  pueda re te n e r dos m il nom bres, entre- 
las  que se  en co n trab an  lo m ás d istingu ido  de lá  nobleza, la  po lítica , las  le­
tra s , la  ban ca  y  las arm as.

Hubo a lg u ien  de b u e n  h u m o r que, confabulado con  el criado del g u a rd a - 
ropa, hab ia  do an tem ano  cam biado los n ú m ero s de los ab rig o s  de caballe­
ro . E ste incideute  dió lu g a r  á  lances á  cua l m ás grac iosos, pu es m ie n tra s  
a lg u n o s  se embozaban m ate ria lm en te  en  u n  g a b a n  que no  e ra  su y o , o tro s  
ten ían  que re s ig n a rse  á  llevarlo  sobre los hom bros.

El Sr. Cánovas del Castillo, que se  re tiró  ta rd e , tu v o  que llevar u n  a b r i­
g o  del dueño  de la  casa , pues se h ab ían  llevado su  g a b a n , que no  h a y  duda 
v e n ir la  ancho á  qu ien  se  lo llevó. Pero no  es esto sólo b  q u e  o cu rrió  al 
ilu s tre  político. Al b a ja r , en  vez de su  coche p a rticu la r, en con tró  u n  c a r­
ru a je  de m inistro .

E ra  que el cochero no  h ab la  acabado  de  conocer á  su  nuevo  am o y  espe­
ra b a  á  su  a n tig u o  señor. D icen que el S r. Cánovas tu v o  que re tira rse  en  el 
coche del m in istro  de...

D espués de todo, no  hizo m ás que irse  en  el coche que le co rresponde.

: e n  l a  e m b a j a d a  d e  f r a n g í a )

Tam bién esta  so ireé \o . sido deliciosa. Todo cu an to  de m ás d is tin g u id o  
en cierra  la  sociedad m ad rileñ a , se  h a llab a  reun ido  la  noche del 17 en  los 
m agníficos sa lones de M r. Jau ré s .

Los tocados e ran  lindísim os y  rep resen taban  cad a  u n o  u n a  fortuna.
M adame Ja u ré s , coa la  e leg an c ia  que la  d is tin g u e , rec ib ía  co n  su  ca ­

rac terística  am abilidad  á  los inv itados, q u e  adm irab an  e l rico  tra g e  de  raso  
azu l y  los caprichosos prend idos que ésta  osten taba.

L a duquesa de H uesear lu c ia  u n  tra g e  de brocado b lanco  ta n  lu jo so  
como la  co rona ducal de corales y  oro que ad o rn ab a  su s  cabellos; M ada­
m e B aüer vestía  e leg an te  tra g e  encarnado  y  b lanco; la  duquesa  de  B ailen , 
encarnado; la  Sra. de F ig u e ra s , b lanco  y  oro; la  duquesa  de S an toña , m a g ­
nifica toilette  de raso ; la  vizcondesa de L u jan , u n  precioso tr a g e  azu l y  so ­
berb io  prend ido  de b rillan tes. L a  condesa de H ered ia  Spínola, la  duquesa
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de M aqueda y  la  m arq u esa  de A lava luc ían  riqu ísim as í j f p z ím y  diadem as, 
que convertían  su s  cabezas en to rren tes  de pedrería .

U na novedad  seducto ra . U n debut (se m e p e rm itirá  la  frase , po r tra ta r  
de  u n a  fiesta  francesa), eu  este  baile . Me refiero á  la  esposa del nuevo  re­
p resen tan te  de H olanda. Es u n a  m u je r  herm osísim a, n o rte -am erican a , a lta , 
esbelta , b ien  form ada, de m ira r  expresivo y  escu ltu ra l co n jun to  q u e  llam ó 
¡a a teocion  de ellos po r su  belleza y  d istinción . De ellas, p o r su  afabilidad 
y  o rig inalisim a toilette.

Es, adem ás, u n a  p ia n is ta  ta n  no tab le  com o p u d ie ro n  ap rec ia r los que la 
escucharon  to c a r  el p iano.

Al con tem plar ta l belleza g r ie g a , no  so rp rende la  no tic ia  de que el re­
p resen tan te  de H olanda sea  u n  em in en te  escu lto r.

D espués del obligado  rig o d o u , ese baile , ó m á s,p a seo , severo  y  e legan ­
te , que recu erd a  el m in u é  de n u estro s abuelos, se  oyeron  los acordes de u n  
w als.

Las p a re ja s  de jó v en es se  lan za ro n  con  gozo  á  su  baile favorito .
¡El W alsl ¡Cuánto m isterio  en tre  su s  apasionadas no tas! ¡C uánto am or 

y  poesía en  su s  v e rtig in o sas  vueltas! ¡Qué de em ociones d iferen tes, y  qué 
de im presiones con tra rias! A prisionar e n tre  los brazos u n a  m u je r  bella , s in ­
tiendo en  nuestro  pecho los la tidos del suyo; oprim ir du lcem ente  el talle  
que en cierra  el tra g e , carcelero  feliz de tesoros in fin itos, a sp ira r  su  a lien to ., 
y  en es ta  form a c o rre r u n  in s tan te  y  p rec ip ita rse  en  u n  to rbellino  de vuel­
ta s  a l com pás de las insp iraciones de S trauss, que in v ita n  á  so ñ ar y  desp ier­
ta n  e n  nuestro  esp íritu  v a g a s  é indeterm inadas sensaciones, es el colm o de 
la  d icha, es la  felicidad ... del m om ento.

E l w als  de ja  im presos en el ánim o recuerdos que se evocan m ás tarde 
en  el tocador donde la  herm osa  de ja  las  jo y a s  y  las  flores, ó en  el s a n tu a ­
rio  de la  alcoba, en donde lu ch a  el sueño  con u n a  ú ltim a  frase , la  h o ra  de 
u n a  c ita , ó el final de u u a  carta .

A las tre s  concluyó  el cotillón, en el que h u b o  reg a lo s  de ta n to  va lo r co­
m o g u sto . D espués se sirvió la  cena. F u é  su cu len ta  y  opípara. D ulces, he­
lados, pastas, fiam bres, th é , café, y  el soberano de estas fiestas, el bu lli­
cioso C ham pagne que h e rv ía  en  las  e legan tes copas, y  b ro tab a  en  lluv ia  de 
espum a de las botellas recien  destapadas.

M uy ta rd e  em pezaron á  re tira rse  los invitados.
L a  escalera  estaba alfom brada de flores, y  sobre  ellas se deslizaban di­

m in u to s  p iés—o rg u llo  de la  m u je r  española ,—calza<los con refinada coque­
te ría  y  dejados en trever p o r a lg ú n  p lieg u e , ta n  ind iscreto  com o oportuno, 
de la  cru jien te  falda.

P R O Y E C T O S .

E n  esta  sem ana  h a b rá  u n a  fiesta p o r cada d ia  de ella. De ellas daré 
cu en ta  o po rtunam en te .

J . G o m e z - L a x d e b o  y  M o r e n o .

R E C O R T E S

N o conozco n ad a  m ás tr is te , que el fracaso  de u n a  o b ra  de espectáculo; 
es el negocio  de tea tro s  q u e  te je  con  m ás p rim o r la  codicia, y  p o r eso la  
decepción lle g a  con m ás in tensidad  al fondo del alm a.

L a  tiple co n tra tad a  p o r las  u rg en c ias , se vé  despedida; las ind ispensa­
b les ba ilarinas, cu b ren  desesperadas su  f in g id a  ó v erdadera  desnudez, y  los 
infelices f ig u ran te s  y  com parsas, vuelven  á  llev a r b aú les , ó vociferar pe­
riódicos y  décim os de rifas.

Todo es desolación y  ru in a s , el h am b re  hace  las  exequias; los telones 
inservibles v an  á  pu d rirse  al alm acén, y  los p in g o s con  tan to  a fan  cosidos, 
alfom bran b ien  p ron to  las  súcias ace ras  del m iserab le  Rastro.

E l colm o de la  to n te ría  es u n a  com edia de espectáculo  ton ta .
Puesto  todo el in te rés  d ram ático  en  las  m anos de p in to res, sastres y  bai­

la rines, re su ltan  lu eg o  después esparcidos sin  órdeu  n i concierto , b rocha­
zos, nubes de perca lina , con to rnos de m u je r  a l  fre sc o ,  q u e  se  apoyan  sobre 
p iernas de  a lgodón desnudas.

A lgo de lo que hem os apun tad o  h a  sucedido con las ta n  h ace  tiem po 
anunciadas E scenas m atritenses; los que asis tie ro n  la  n oche  del sábado al 
tea tro  de la  calle de la  M agdalena con la  esperanza de v e r  en  escena  a lg o  
parecido siqu ie ra  á  las que con este m ism o nom bre conocem os m ag istra l-  
m en te  escritas por M esonero R om anos, v ieron  defraudadas su s  doradas e s ­
peranzas.

A quellas (las estrenadas) son u n a  n u ev a  m an era  de exh ib ir im  pa­
no ram a.

L a im itación h a  tom ado ta l ca rta  de n a tu ra le z a  e n tre  n u estro s  au to res , 
que en seg u id a  que u n a  o b ra  g u s ta , no  saben  ó no  qu ieren  h acer m ás que 
p lag io s  m ás ó m énos descocados.

Así vem os ese calvario  iniciado e n  el Salón  E sla va , L a  Canción de la  
L ola , E l  Toro de gracia , y  con tinuando  en  Cádiz a l  P u erto , A  la  P laza , á 
la  P laza , que tra ta n  de d a r  ca rta  de n a tu ra leza  en  el P a rn aso  al g én e ro  f la ­
menco con  su s  consecuencias leg ítim as áeja leaores, eantaores, etc.

T riste  po rven ir el de Apolo y  de las m usas, que ten d rán  que cam biar su s  
sencillos tra g e s  po r los g itanescos prendidos, la  co ro n a  p o r el ca lañé , y  la 
lira  por la  española  g u ita rra ; si b ien  p a ra  que e je rzan  su s n uevas funciones, 
ten d rán  que ap ren d er del pontífice de este g én ero . ¡Zamacois!

No d ivaguem os. Las E scenas m atritenses, de c u y a  p a te rn id ad  h a y  d u ­
das, po r m ás que parezcan  se r  de Castro V erde, son  insu lsas.

E l a rg u m en to  es u n  p lág io  de otros tan to s . L a m u je r  casada  á  qu ien  uo  
conoce s u  m arido  p o r casarle  por poderes y  co n tra  su  vo lun tad , que se  pro­
pone seg u irle  y  hacerse  a m ar por él, lo que conseguido , descubre ser su 
m u er, m erced  á  la  in tervención  de u n  benéfico bofetón  dado á u n  tio  de 
A lcira, que rep re sen ta  L ujan .

L a  Sra. H ijosa, que desem peña el papel de esposa, está  com o desde hace 
a lg ú n  tiem po, dem asiado exagerada.

Las decoraciones d ig n a s  de verse y  de f ig u ra r  a l lado de la  B atalla  de 
T e tuan  del P a n o ram a  N acional.

E l  hijo  del mono  se  p resen tó  la  noche del dom ingo  en  el tea tro  de la  Co­
m edia.

Como h ijo  del m ono es d ig n o  de verse , y  p o r lo feo es casi u n  titi.
T iene in ten c ió n , s in  em b arg o , y  se  respetó  m ucho p o r la  au to rid ad  del 

nom bre del au to r.
Como cosa de  m ono, el público  decidió env iarlo  á  sitio  m ás oportuno, y , 

po r consigu ien te , desde aquel d ia  v ive en  la  já u la  del R etiro ,
Si M ario s ig u e  en  la  m an ía  de h ace r monadas, el abono le v a  á  d ar u n  

mico.
A d e l a h d o  O r t i z  d e  P i n e d o .

C O R R E S P O N D E N C I A  E X T R A N J E R A

S r . D irector de L a  C o r r e s p o n d e n c i a  M u s i c a l : 

B ruselas 17 de F ebrero  de 1881.

E l dom ingo  13 se  celebró el duodécim o concierto  del R eal C ouservatorio  
de B ruselas. O btuvo m u y  b u en a  ejecución la  Oda á  S a n ta  Cecilia, de H an - 
del. E sta  obra , de m ayores dim ensiones q u e  Judas, M acabeoy  el M esías, 
con tiene, com o todas las  com posiciones de este m aestro , trozos q u e  se d is­
tin g u e n , tan to  po r lo sen tim enta les y  tie rnos, com o po r lo en érg ico s y  m a­
jestuosos.

Las p artes m ás ap laudidas de e s ta  obra, h a n  sido dos á ria s  de te n o r  y  el 
coro:

E l  toque del c larín  nos llama a l combate.

E ste  ú ltim o , sobre  todo, h a  sido adm irab lem ente  can tado  po r M r. S y lva, 
y  h a  producido ta n  g ra n  efecto en  el público  como el coro final.

M ademoiselle K uffera th  (jóven c a n tan te  belga) h a  can tad o  con  g ra n  
sen tim ien to  y  g u s to  las d iferentes á rias de soprano.

T iene u n a  voz m u y  ex tensa, que la  perm ite  c a n ta r  sin  esfuerzo y  soste­
n e r h a s ta  el fin  de la  obra  su  difícil papel, escrito  todo e n  n o tas  m u y  a ltas. 
M adem oiselle K uffera th  h a  obten ido  u n  buen  éxito.

E l solo de  violoncelo, ejecutado perfectam ente  p o r Mr. E . Jacobs, nos 
h a  dado ocasión de ap rec ia r con  ju s tic ia  á  este jó v en  a rtis ta . A m plitud  de 
sonido, p rec isión  irrep rochab le, m ucho sen tim ien to  y  g r a n  estilo, son  su s
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principales cualidades. Mr. Jacobs no abusa , com o su s com pafíeros, de las 
v ibraciones constan tes, que son  ta n  desagradab les , sobre todo, en la  m ú si­

ca  c lis ica .  ̂ . ,
A unque jó v en  n u es tro  com patrio ta , puede ocupar u n  puesto  en tre  los

m ejores violoncelistas de la p resen te  época.
M r. D um ont, el excelente profesor del C onservatorio, lia  tocado  el soLo 

de fiáu ta  como ún icam ente él puede hacerlo . Como conoce p ro fundam en te  
la  m úsica de H andel, h a  detallado este sólo con  u n  sen tim ien to  exquisito  y  
u n a  sonoridad pasm osa. Felicitam os k  ta n  g ra n  a rtis ta .

L a 7.® sinfonía  (en la já e  B eethoven, h a  sido in te rp re tad a  adm irab le­
m ente  po r la  o rquesta  del C onservatorio, bajo  la  b a tu ta  de su  em inen te

direc to r el m aestro  G evaert.
Es im posible ped ir m ás precisión n i e leganc ia , p u es  parece que la  o r­

questa  es a rra s trad a  por la  m ág ica  b a tu ta  de su  d irector.

A d o l f o  W o u t e r s .

N O T I C I A S

M A D R I D  Y P R O V I N C I A S

S e g n a  E¿ M ercan til Zaragozano, en el tea tro  P rincipal de Z aragoza  se 
h a  puesto  en  escena con  g ra n  éxito  el d ram a  del Sr. E ch eg aray  L a  M uerte  
en los labios. L a ejecución p o r p arte  de los actores h a  sido reg u la r.

E n B arcelona h a  obtenido m u y  m al éxito la  ópera R igoletto . La claque 
y  a lg u n o s  p rop ietarios, am edren tados an te  la  idea de q u e  se pudiese  cerrar 
e l tea tro , ap laud ían  con  en tusiasm o n ad a  artístico . Las dem ostraciones con­
tra r ia s  lo g ra ro n  po r fin  im ponerse , y  al a cab ar el célebre  cu a rte to  hubo  
unan im idad  com pleta; u n  silencio g lacial.

E n  la  C oruña se  h a  puesto  en  escena la  p a rtitu ra  del m aestro  D onizetti, 
Don P asquale . L a obra se resin tió  de fa lta  de ensayos, y  h u b ie ra  sido un  
Üasco á  no  se r  p o r la  señ o rita  Rom eldi, que conquistó  los aplausos del p ú ­
blico , con ju rando  la to rm en ta  con el w a ls  de V enzano.

. . Los periódicos de G alicia hacen  g ran d es elog ios de la  zarzuela del m aes­
tro  A n-ieta, L a  Guei-ra S a n ta , que ac tualm ente  se e s tá  represen tando  en

V igo.

E n  B arcelona se an u n cian  g ran d es  conciertos que se in a u g u ra rá n  en  la 
p róx im a p rim avera . Se verificarán  en u n a  m ag n ífica  sa la  denom inada de 
B eethoven. P a ra  esta so lem nidad se cuen ta  con M assenet que b a  escrito 
u n a  g ra n  m arch a  sinfón ica que él m ism o d irig irá .

Los Sres. S ain t-S aens y  P lan té  a s is tirán  á  ia  in au g u rac ió n  de la  sala 
B eethoven, tom ando p a rte  en  e s ta  sesión m usica l, as í como la  célebre can ­
ta n te  T b u rn sb y . L a orquesta  será  d irig id a  por el S r. P u jo l. E l d irector y  
ad m in istrado r de es ta  em presa es el Sr. F ríg o la .

E l v iernes se verificó en el tea tro  Real el beneficio de la  S rta. De Restzké. 
T an to  en  el segundo  acto de A id a , como en  el cu a rto  de L a  A fr ic a n a  y  en 
e l te rcero  de Roberto, m ostró  la  S rta . Re.stzké su s  a ihnirables cualidades de 
can tan te , obteniendo u n  éxito  ta n  g ran d e  como m erecido, y  siendo obse­
q u iad a  con coronas y  jo y as de g ra n  valor.

E l d ram a q u e  va á  em pezar á ensayarse  en  el tea tro  E spañol, o rig in a l 
de  D. Jo sé  E ch eg aray , ten d rá  defin itivam ente po r títu lo  E l  g r a n  galeotto.

E sta  obra, esc rita  en  verso , llev ará  u n a  especie de proem io en  prosa, 
qu e  se rv irá  de explicación p rév ia  p a ra  el público. L a escena es e n  nuestros 

d ias. _________

El célebre R ubinstein  h a  sido objeto en  B arcelona de ig u a les  ovaciones 
que eji M adrid. Cada lino de los conciertos que ha  dado h a  sido u n  triu n fo  
p a ra  el g ra n  pian ista .

Eu S an tiago , Galicia, h a  em pezado á a c tu a r  u u a  com pañía  de ópera ita- 
liau a , con la  p a r titu ra  ILernani, que h a  sido b ien  can tad a  seg ú n  dice L a s  
N otic ia s .

L a  Concordia, periódico de V igo , da  cuen ta  de que h a  desaparecido de 
aquella población el em presario  de la  com pañía  de zarzuela , dejando sin 

p a g a r  á  vario s a rtis tas.

Hem os recibido u n  ejem plar de la  lu josa edición del m agnífico  soneto  de 
A yala y  de la  m ú sica  del m aestro  A rrieta.

L a falta  de espacio nos im pide ocuparnos hoy  de esta  in te resan te  p a r ­

titu ra .

Desde prim eros de  Abril com enzará  á  a c tu a r  en  el tea tro  de la  Comedia 
la  com pañ ía  ita lia n a  que h a  ido á  a ju s ta r  el Sr. Calle en  represen tación  de 
la  em presa de aquel tea tro .

D espués de la  o b ra  del Sr. E ch eg a ray  se e s tren ará  en  el tea tro  E spañol 
u n  d ram a  en tres  actos y  en  verso , o rig in a l del Sr. Sánchez A rjona.

P a ra  beneficio de la  S rta . M endoza Tenorio se p o n d rá  en  escena la  co­
m edia Consuelo, del inm orta l A yala.

M uy pronto  debe verificarse eu  el tea tro  de la  Z arzue la  el estreno  de  E l  
rosa l de fe  o b ra  de m á g ia  lírico-fan tástica  en  tre s  actos y  nueve

cuadros.
Las decoraciones son m uy  notables; el vestu ario  de lo m ás caprichoso 

y  el atrezzo  b a s tan te  variado.

Los Sres. Vico y  M ário con la  com pañía  del tea tro  de  la  Comedia, irán  
esta  p rim avera  á  d a r u n a  série de funciones al te a tro  P rin c ip a l de V alencia .

E X T R A N J E R O -

L a célebre Pa u lin a  Lucca, irá  en  la  p rim avera  á  d a r  u n a  série de rep re ­
sentaciones á  B riin , e n  cuyo T eatro  de la  Opera, p rodu jo  su  aparic ión , el 
año  pasado, u n a  de la s  ovaciones m ás b rillan tes  que re g is tra n  aquellos 
anales.

Se a se g u ra  que la  em in en te  p ian is ta  Mme. M ontign i-R em aury , vendrá  
á  M adrid en  b rev e , p a ra  d a r  dos conciertos. Hemos oido hace r de ella  g r a n ,  

des elogios.

El 5 de F ebrero  dió S arasa te , po r fin , en  la  sa la  E ra rd , el p rim ero  de los 
tre s  conciertos anunciados p o r él. Los d ile ttan ti parisienses le h a n  acogido 
como siem pre, co n  ex trao rd in arias  m u e s tra s  de  regocijo . E jecutó , adm ira­
blem ente, seg ú n  c a rta s  de testigos presencia les , v a ria s  p iezas, e n tre  e llas, 
u n a  F an tasía  escocesa de M ax-Bruch, u n  precioso trozo  de Raff y  la  fan ta ­
sía  de aires nacionales, que tan to  le hem os aplaudido en  n u es tro s  co­
liseos.

P osterio rm ente , tenem os no tic ias del segundo  concierto  de Sarasate , en 
el que éste  h a  dado á  conocer u n a  b rillan te  com posición, titu lad a  F an tasía  
N oruega, de Salo, y  h a  tenido que re p e tir  la  de  a ires españoles.

L a o rquesta , d iv inam ente  d irig id a  p o r Mr. Colonne.

E n  el tea tro  de San Cárlos de L isboa, se lia  can tado  ú ltim am en te  la  g ra n ­
diosa ópera de M eyerbeer Roberto e l D iablo, obteniendo u n  éxito b rillan tís i­
m o. L a ejecución p o r las  S ras. Borghi-M am o y  T oresella y  los Sres. F ran - 
celli y  D avid , com pletísim a. E n  cam bio el v estu ario , a ttrezzo  y  m ise en. 
scene, h a n  dejado po r cierto  b a s tan te  q u e  desear, lo c u a l bace  suponer que 
m uchas veces nos quejam os nosotros de vicio, pu es tam bién  en o tra s  p a rte s  
cuecen  habas.

E n  el Circo de Inv ierno  de P aris  se  h a  estrenado  u n a  p an to m im a  titu la d a  
D on Q uijote, que reproduce las  principales escenas de la  g lo rio sa  novela  de 
Cervantes.

E l reputado  m aestro  M asseniiet e s tá  escribiendo ac tua lm en te  u n a  pieza 
p a ra  o rquesta  titu lad a  Scene de Féerie, que se rá  e jecu tada en  los conciertos
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que L am oureux  va  á  d ar eo Lóndres. D icha pieza se d iv idirá en cu a tro  p a r­
tes, com o o tras del in s ig n e  a u to r  de J ü  R t y  de Lahore.

Se h a  verificado el enlace de la  d is tin g u id a  c a n tan te  M aría H elbriiu cou 
u n  jóven  ten ien te  de  navio.

Ricardo W a g n e r  acaba  de ob tener u n  triu n fo  sobre su s  enem igos de 
p a ris . E n  los conciertos popu lares d irig idos p o r Pasdeloup  se h a n  ejecutado 
dos trozos del B u q u e  fa n ta s m a ,  sin  que h a y a  hab ido  p ro te s ta  de n in g u n a  
especie, án tes a l con trario , d ichas p iezas m erecieron n u tr id o s  ap lausos de 
la  frenética  m uchedum bre que asiste  á  los conciertos popu lares, y  h a s ta  los 
periódicos de la  noche h a n  suplicado á  V aucorbeil que p repare  u n a  a u ­
dición de la  c itada  ópera, sin  que pu ed a  creerse , po r esto , que el in te lig en te  
em presario  adm ite e l consejo de los revisteros.

E n  el tea tro  de la  O pera de V iena se h a  dado u n a  g ra n  función  en  con­
m em oración del natalic io  de Schubert, can tándose la  R osm unda  y  L o s Con- 
lirados, am bas óperas del a u to r  festejado; de la  p rim era  de las cuales ape­

n as sí es conocida en tre  noso tros la  o v ertu ra , que es, p o r c ierto , de los m e­
jo re s  núm eros de la  obra.

H a fallecido á  la  edad de se sen ta  años el p ian is ta  y  com positor d istin ­
g u id o  T alexy. M uchas de su s  piezas de salón h a n  gozado de u n a  verdadera 
popu laridad , a u n  en  estos ú ltim os tiem pos en  que se h a  adelan tado  tan to  
en este ram o  del arte .

E l célebre ten o r sueco  H en rik  W estb e rg  acaba  de d a r  en  Suiza u n a  sé­
rie de conciertos, hab iéndosele dispensado la  m ás favorab le  acog ida . Desde 
Suiza h a  ido á  F ran cfo rt, en  donde se h a  com prom etido á  c a n ta r  las  E s ta ­
ciones de H aydn. De paso direm os, que W e s tb e rg  se casa  con u n a  rica  he­
red e ra  de Colonia, y  abandona la  c a rre ra  tea tra l; solo c a n ta rá  en  con­
c iertos. __________

E l  Sécolo de M ilán, dá  c u e n ta  de la  ru id o sa  ovación que la  d is tingu ida  
d iva, h ija  de F e rro l, d o ñ a  C arolina C asanova de Cepeda, obtuvo en  el g ra n  
tea tro  de Scala, can tan d o  La l'ra v ia U a . Al te rm in a r la  función  fué acom ­
p añada h as ta  su casa  p o r num eroso  público  y  obsequiada con  m ía serenata  
que le dió la  o rquesta  del tea tro .

E n  Aveiro (P ortugal), se  vá  á in a u g u ra r  u n  tea tro . L a com pañia  que lo 
h a  tom ado á  su  c a rg o , p ondrá  en escena el m agnifico  D ram a  mieco, de 
n u es tro  em inen te  Tam ayo.

E l célebre violoncelista com positor Poppe de V iena h a  llegado  á  P a rís .

H ace pocos d ias as is tía  el célebre m aestro  V erdi á  u n a  represen tación  
del H e m a n i  e n  el te a tro  de la  Scala, deseoso de conocer á  los a rtis ta s  que 
en  b reve  h a n  de  in te rp re ta r  su  S im ón  Bocanegra-. la  S rta . D 'A n g eri, el 
ten o r T am agno , el barítono  Salvati y  el b a ríto n o  M aurel. E l célebre au to r 
del R igoletto  se  h a llab a  oculto  en u n  paleo de te rc e ra  fila; pero los m ilane- 
ses no  ta rd a ro n  en  reconocer al ilu stre  m aestro , d ispensándole e n  el acto 
u n a  ovación en tu siasta . S im ó n  Bocanegra  se e s tre n a rá  á  ú ltim os de Marzo.

Leo Delibes h a  sido inv itado  po r e l tea tro  N acional de  P esth  y  la  Opera 
im perial de V iena p a ra  que dé audiciones de su  Jean de N iv e lle  en  h ú n g a ­
ro  y  en  a lem an . ___________

Mis F e rn a n d a  Jedesea, jó v en  y  en can tad o ra  v io lin ista  am ericana , ha  
dado ú ltim am en te  s u  p rim er concierto  en  la  sa la  de fiestas del G ran  Hotel- 
A él h a  asistido la  p arte  m ás selecta de la  colonia am ericana, recibiendo la  
jó v en  a rtis ta  m agn íficos reg a lo s  del público  y  adm iradores.

E u  el tea tro  Bellini de Ñapóles se h a  puesto  en  estud io  la  ópera  H erm o­
sa, del m aestro  G uillerm o B ranca  de Bolonia, jó v en  com positor cu y a  p r i­
m era  p a r titu ra  C atalana  a lcanzó u n  éxito  m u y  sa tisfactorio .

E l au to r del lib ro  es el profesor M orgini y  los p rinc ipales in té rp re tes  de 
H erm osa  se rán  la s  S ras. L ab lanche y  M arzolla y  los Sres. D eliliers y  
Grecco.

Con m otivo de u n a  fiesta m atinal dada  en  el c írcu lo  obrero  de Niza lee­
m os lo  que á  con tinuación  dice el diario m usical de d icha ciudad:

«No es posible o lv idar el efecto causado p o r el dúo de la  F ausse  magie, 
can tado  po r dos de n u estro s colaboradores.

Mr. P onsard  que co n tin ú a  las g ran d es  trad iciones de su  nom bre y  Mon- 
sieu r L ahure can ta ro n  á  la  perfección el dúo de G re try , que el público en ­
tusiasm ado pidió su  repetición.»

Los periódicos de N ueva-O rleans co n tin ú an  p rod igando  su s elog ios á 
M r. G astón de B eauplan y  á  la  com pañía  que d irig e . E s ta  com pañ ía  v a  de 
éx ito  en  éxito . Mme. Am bose en tusiasm ó a l público . A id a  h a  sido su 
m ay o r triu n fo .

M r. B eauplan es elogiado po r toda la  p rensa. E l público  se m u es tra  a g ra ­
decido á los esfuerzos y  sacrificios hechos p o r ta l  em presario . U ltim am ente 
Mr. B eauplan, h a  sido obsequiado con u n a  b rilla n te  se ren a ta . Se puede ase­
g u ra r  que n in g ú n  em presario  n i a rtis ta s  a lg u n o s  h a n  tenido tan to  éxito 
en  Nueva-O rleans.

Ricardo W a g n e r  h a  anunciado  en  el B a ireu th er  O ourrier  que la s rep re -  
seu taciones del P a rc iva l, defin itivam ente fijadas p a ra  e l próxim o verano , 
d u ra rán  u n  m es. Las represen tacloues no  se  d a rán  esclusivam ente p a ra  los 
individuos de la  Sociedad de W ag n er. T am bién  ten d rá  en trad a  en ellas el 
público , pero ta n  solo después de las  rep resen taciones reservadas á  los 
sócios.

R icardo W a g n e r  espera  recaudar as i b a s tan te  dinero  p a ra  p ro se g u ir  la 
em presa del tea tro  de B ayreuth .

A N U E S T R O S  S U S C R I T O R E S  D E  P R O V I N C I A S

E n  co n testac ió n  á  la s  v á r ia s  c a r ta s  que  hem os r e c i­
b id o  d e  a lg u n o s  su sc r ito re s  do p ro v in c ia s , c o n su ltá n ­
d o n o s a c e rc a  de  la  fo rm a  e n  que  h a n  de  h a c e r  e fec tivas 
su s su sc ric io n es , ponem os en  co n o cim ien to  d e  lo s  m is­
m os q u e  p u e d e n  v e rif ic a r  e l  p a g o  re m itie n d o  á  n u e s tra  
A d m in is tra c ió n  se llo s de  c o rre o , l ib ra n z a  ó g iro s  de 
fác il c o b ro .

LA CORRESPONDENCIA MUSICA

C O N D I C I O N E S  D E  L A  S U S C R I C I O N

L a  C o b b e s p o s d e s c i a  M u s ic a l  se p u b lica  todos los m iércoles y  cons­
ta  de ocho p á g in a s  á  las que acom paña u n a  pieza m usica l de reconocida 
im portancia , cuyo núm ero  de p á g in a s  fluc túa  en tre  cu a tro  y  doce, seg ú n  
las condiciones de la  obra, no  bajando  n u n c a  su  valo r en  v e n ta  de 8 rs.

Los precios de suscrie ion  son los s ig u ien tes:
E n  E spaña. . . 24 rs . tr im estre , 46 sem estre  y  86 u n  año.
E n  P o rtu g a l. . . 30 » 56 » 108 »

»
30 » 56

E x tran je ro . . . 36 » 68 » 132
E n  la  Isla  de C uba, 5 pesos sem estre  y  8 al añ o  (oro).
E n  M éjico, 2 li2  reales sem anales.

N úm ero suelto , u n a  p e s e t a .

N uestro  periúdico, com o hem os indicado an te rio rm en te , re g a la  ú sus 
suscrito res 52 piezas de m úsica  al afio, cuyo precio  es su p erio r al de la 
suscrieion.

Si no  se conform aren  con  la  adquisic ión  de las obras que h a n  de  ser ob­
je to  de n u es tro  donativo, p o d rán , avisándolo  en  el acto  de h a c e r la  suscri- 
cion, abstenerse  de rec ib ir la  m úsica  que con  n u es tro s  n ú m ero s repartim os 
á fin  de que, trascu rrido  al m énos u n  trim estre  p u ed an  ob tener m ediante 
la  p resen tac ión  del correspondiente recibo el im porte  de  la  suscrieion en 
m úsica  editada p o r n u e s tra  casa, con a rreg lo  a l p recio  m arcado  en  las obras 
que e lijan , exceptuándose, sin  em b arg o , los m étodos, vocalizaciones y  de­
m ás o b ras  d idácticas, que n u n c a  h a n  de se r  ob je to  de n u es tro s  regalos.

Se adm iten  suscric iones e u  la  redacción y  ad m in istrac ión  de L a  C o r r e s ­

p o n d e n c i a  M u s i c a l , C arrera  de San Je rón im o , 34, y  en  todas las librería.? 
de España.

M adrid: Im p. de E l  L is e iu l ,  á  cargo de  L úeas Polo , calle de  la  .\lm adeD a, núm . 2.
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ALMACEN DE MUSICA
Y

P I A ? » O S

ZOZAYA REDACCION Y ADMINISTRACION
DE

LA. C O R R E S P O N D E N C IA  M U SIC A L
EDITOR

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y  D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M Ú S I C A

34, CARRERA DE SAN JERONIMO, 34

MADRID
P u b licam o s constantem ente las novedades de los m ás reputados m aestros esp añ o les y  extran jeros.
O bras de texto en la  E sc u e la  N acion al de M ú sica .
C o lección  com pleta de toda clase de M étodos, estudios, vocalizacion es, e tc ., p a ra  los diferentes ram os de la  enseñanza 

m u sical.
E d ic io n es las m ás correctas y  baratas.

T ü I O n É  Y  G I L .
G ran  M étodo de So lfeo , con acom pañam iento , adoptado com o texto en  la  E sc u e la  N acional_ de M úsica (C onservatorio), y  

p rin cipales L ice o s, A cad em ias y  Colegios. O bra prem iad a en la  E xp o sic ió n  de P a r ís  de 1 878.  D ivid ido  en diez entregas, á  pe­
setas 2 ‘ 5 o  u n a .— E l  m étodo com pleto, pesetas 2 5 .— E l m ism o m étodo, m od ificad o , edición pequeña, pesetas i 2 ‘ 5o.

N o t a .  H abiendo ad q u irid o  la propiedad de esta im portante o b ra , su p licam os á  los señores profesores y  alm acen istas 
de M adrid  y  p ro v in c ias, d irijan  su s pedidos á  n uestra casa ed itoria l.

MAS PUBLICACIONES
Q u e sa d a  (Coode de S an  R afael de L uyanó).— Tres Mazúrlias de 

Salan, p a ra  piano.
Id e m  — C onfd 'ncias.— Ttaa bellísim as com posiciones p ara  

piano.
Id e m  — Gran mals de salón, p a ra  p iano.

Q u ile z . . — Adelaida.—Preciosa ta n d a  de valses p ara  piano. 
O l l e r . . á  tre s  voces y  coro, p a r t itu ra  con acom pa­

ñam ien to  de o rquesta  ú  organo.
A n ie b a s .—D iana, po lka  p ara  p iano.

APLABDIBIS ZAÍlZCEUS BEL REPERTORIO MOBERRO
B a r b i e r i ....................... — lo s  Chichones, u n  acto.
B r e tó n ............................— El Campanero de B y a ñ a ,  tre s  actos.
C h u e c a  y  V a lv e r d e .— La Cankion de la Lola, u n  acto. 

Id e m  — la s  Ferias, n n  acto.
R u b io .............................— E l Panudo de Terlas. dos actos.

Id e m  — Historias y  Cuentos, dos actos.
Id e m  — Lo,SalsadeA niceta ,\m a.c ,io .
Id e m  — P eriq u á ', tre s  actos

R u b io  y  E sp in o ........— En >a CalU de Toledo, u n  acto.
M a n g ia g a l l i . ' ............ — Picio Adiin y  C m panla , u n  acto.

OBRAS EN GURS C D BLICACION
— H imno á Sonta C’cilin, co ra l á  vocea solas, p n  ■ 

m er prem io del concurso  celebrado en M a­
d rid  p o r la  S o c ied ad U n io n -A rtís tica  de So­
corros M útuos.

S a n ta  M a r in a .—Y íwmo á coral á voces so las , se­
gundo  prem io del m ism o concurso.

— II  Sogno, m elodía p a ra  can to  y  p iano.
,— A L ís lo i , g ra n  g a  op de concierto.
.— Tres M 'lodias sin palabras, p a ra  p iano.
,— Tres nocturnos p a ra  piano.
.— S eguidillas de la  B ata  en la  ap laud ida  ob ra  De 

C ádit a i Puerto.

B re tó n .

S ta g n o ..............
B r e tó n ...............
M a r ia  M a r t in .
Z a b a lz a ............
V a lv e r d e .........

APLAÜDiBAS COMPOSICIONES AERECUBAS PARA BAIÍBAIIILITAR
K é le r  B é la .— R etreta A ust-iaca ,
F l l e g e .......... -R e g e n te  Garrota.
R u b io ...........— Periquito, paso  doble.

Id e m  — Pañuelo de Yerbas, paso  doble, N .° 1.
Id e m  — Idem  id- iS.“ 2.

S a t i a s .......... — T iket, po lka .
R o m e a .........—Archiduquesa, po \ka . ■' -
C o s ta ............ — C ristina , m azu rka . • -

P a s a c a l le ..................................................... B re tó n .
F a n ta s ía  m orisca ...................................... C hap í.
M arche d ’ une  m ario n n e tte . . . . G ounod.
Célebre m in u e to ....................................... B o c c h e rin i.
D anse  M acabre........................................... S a in t -S a e n s .
L ’ In g én u e . g av o tte ................................ A r d i t i .
E leg ía  á  R o ssin i......................................G in e r.
M inueto «Recuerdo de u n  sa rao » .. . Id e m .
S erena ta  E spañola.................................... V a lle .
R ondo C aracterístico.....................................S a n ta m a r in a .
P o lonesa de C oncierto ...........................G im énez .
R egente, gavota.  .......................F lig e .
P av an a  de L u is  XIV................................ B r is so n ,
L ’ inm ensité . w a lses................................ G re g h .
E m perador, g av o ta .................................M o ley .
V io ieta-S trauss, w a lses...........................G ro g e r .

O B R A S DE MODA
M irtos de Oro, w a lse s .............................F a h r b a c h .
A m our de fem m es id ................................ Id e m .
E sp rit V iennois, valsea............................Id e m .
E brio de am or, po lka ...........................Idem^.
E l despertador id ...................................... I d e d í .  •
T o u t a la  joie, id ...................................... Id em .
La dam e de Cceur id .............................. _. Id e n i.
Le V erre  en  m ain  id ...........................  Id e m .
S ouvenir, id ............................... Id em .
T irolesa, m azn rk a . Id em .
La C igüeña, galop. . . . . . . Id e m .
L egende de la  F o re t, id . ’ ..................... S t r a u s s .
Jo li-P rin tem p si i d . .................................. Id em .
S uchos do am or, id ................................ K a u lic h .
H oras felices, id .........................................Id e m .
L ágrim as del Cielo, i d ............................. Id e m .

K a u lic h

D ia de m oda, id ..................................A m e tl le r .
B ta m b u l.id ................................... U- Q u ilez .
A delaida, id ...................................- . . I d e m .
T ik e t, po lka .........................................'  S a t lu s .
D iana, id ..............................................A n ie b a s .
L as A m azonas, id ............................ E sp in a .
E l L oro, id ...........................................R u b lo .
P lu m  P u d in g , id ...............................R o m ea ,
A rch iduquesa , id .............................. Id em .
Salacia, m azu rk a .............................. Ig le s ia s .
C ris tina , id ..........................................C o s ta  y  N o g u e ra s
¿P ara  m í? id ........................................Z a b a lz a .
L a  C ariñosa, id ..................................M uñoz  y  L u c e n a .
L os F lo re tes, id ................................. R u b io .
L os M osqueteros, rigodones. . . H e rn á n d e z .

Colección com pleta d e  las p iezas de baile m ás escogidas da los célebres m aestros S tr a u s s  
Sociedades de C onciertos.

y  F a h r b a c h ,  y  todo el reperto rio  de las ob ras que  ejecu tan  la s

G R A N  D E P O S IT O  D E  P I A N O S
d e  la  c e le b ra d a  casa  de  E r a r d  y  d e  la s  a c re d ita d a s  d e  P le y e l , BoisseD d e  M a rse lla  y  B o rd .

D O B L E  G A R A N T I A
S e g a ran tiz a  la  leg itim idad  de la  m a rca  de los expresados fab rican tes y  todo defecto de construcción .

Se  rem iten á p ro vin c ias toda clase de pedidos, encargándonos de su  em b ala je  y trasporte h asta  el punto de
c o n s ig n ac ió n .

C atálogos y  listas de precios corrientes.
E s ta  cas a ,  q u e  cuenta con num erosos é inteligentes correspon sales en E sp a ñ a  3 en el extran jero , se encarga 

de toda clase de com isiones y  negocios que se relacionen  con el A rte  M u sica l.
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